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			«Dentro de cada uno de nosotros existe un héroe, un villano y un traidor. ¿Qué carta escogerás?» .

			Luis Gabriel Carrillo Navas

		

	
		
			Para todos aquellos que alguna vez perdieron la libertad y tuvieron que pelear para recuperarla.

			Hay jaulas que no son tan férreas como parecen.

		

	
		
			Prólogo

			Enero, 1840

			Londres, Inglaterra

			Cuando uno nacía en las entrañas de la pobreza, no le quedaba de otra que asumir su destino rápidamente y adaptarse a las circunstancias si es que quería sobrevivir más de un invierno en un Londres despiadado. Raven Davenport aprendió desde joven esa regla básica. Y no se lo enseñó nadie en particular. A decir verdad, su vida había sido demasiado dramática desde el día en que su madre lo trajo al mundo. Si ella no se hubiese abierto de piernas nueve meses antes, tal vez habría sobrevivido y no sería un montón de huesos enterrados bajo tierra.

			Pero las personas rara vez hacían lo correcto. Normalmente se dejaban guiar por el corazón y las emociones más irracionales; véase el amor, la lujuria o la lástima. Y la señora Davenport no era demasiado espabilada. Eso era lo que decía quienes la conocieron en vida. Y Raven, aunque con pesar, les daba la razón.

			Él no pudo salvarla, pero sí se rescató a sí mismo y se forjó en los fuegos del infierno. A ojos de Dios, probablemente era una espada inquebrantable y empuñada para asestar golpes certeros a quien osara amenazarle. O, tal vez, solo era un pobre diablo al que la suerte le sonreía de vez en cuando.

			Apoyado en la barra, con una bala meciéndose de un dedo a otro —su talismán más preciado—, Raven observó a su jefe y mejor amigo acercarse con el semblante serio. No le conocía muchas más expresiones aparte de esa. Al menos, no antes de que se casara con lady Olivia Lennox. Esa mujer había transformado a un hombre rabioso en un hombre reformado y, para sorpresa de todos, enamorado hasta lo más profundo de su alma.

			Se alegraba por él como no se había alegrado por nadie en la vida. La mayoría de personas le resultaban desagradables y prefería el silencio, así como la soledad, por encima de cualquier tipo de compañía. A veces, incluso de la femenina. Y es que no se planteaba en absoluto sentar la cabeza, casarse con alguna joven agradable y traer al mundo a un par de críos que dependieran de él. Y no lo hacía por una buena razón: la muerte le pisaba los talones y muchas pistolas apuntaban hacia él como para poner en peligro a alguien que le importase.

			—Como siempre, te encuentro en el lugar correcto —dijo Jude, y una de las comisuras de sus labios se elevó por encima de la otra, dando forma a una sonrisa lobuna—. ¿Por qué será?

			—No tengo nada mejor que hacer —repuso Raven con un leve encogimiento de hombros. El izquierdo, pues el derecho aún le costaba moverlo después de recibir un disparo tan solo un año antes—. ¿Tú no deberías estar con tu mujer y tu hijo?

			—Que conste que los adoro, pero Olivia está encinta de nuevo —repuso Jude, y sonrió aún más al ver la expresión de sorpresa de su socio— y no deja de taladrarme la cabeza con su necesidad de comer empanadas de pescado. Créeme, no hay nada peor que complacer a una mujer embarazada.

			—Teniendo en cuenta que es culpa tuya que esté en ese estado, me temo que deberás complacerla.

			Jude tomó asiento en uno de los taburetes y esperó a que le sirviera una copa de whisky.

			—Y pienso hacerlo… cuando arregle un par de asuntos. Ella sabe a qué he venido, no te preocupes —cogió el vaso y agitó suavemente el líquido ambarino antes de darle un trago—. Ni se me ocurriría hacer algo a sus espaldas.

			Raven encontró sumamente enternecedor que su jefe, un hombre conocido por su falta de empatía y su tendencia insana a saldar cualquier deuda, costara lo que costase, se doblegase por completo a los deseos de su esposa sin poner resistencia. Como si lady Olivia fuese su dueña y él un simple gato arisco al que le encantaba que le rascaran la tripa por las noches.

			—No soy nadie para juzgarte —Raven alzó ambas manos en señal de rendición.

			Jude cabeceó en señal de apreciación.

			—¿Están los demás?

			—No. Caleb aún duerme, ha sido una noche dura. Un par de combates como los que ha tenido dejan a cualquiera totalmente fuera de juego, y él no es la excepción.

			—Aunque le gustaría.

			Apoyando los codos sobre la barra, Raven asintió.

			—Maddox ha ido en busca del nuevo cargamento. Después del último robo, pensamos que lo mejor es que uno de nosotros acompañe siempre al resto de hombres, para infundir miedo.

			Aún con el vaso en la mano, Jude enarcó una de sus cejas.

			—¿Siguen dándoos problemas los hombres de Ewan?

			—No tanto como les gustaría. Blake escuchó la otra noche que está replegando a sus hombres y que ha comprado un prostíbulo en Saint Lux. Probablemente necesite mover más dinero del que ya tiene. No le veo demasiado interés en el negocio del whisky como tal.

			—Sería toda una novedad.

			Ambos conocían a Ewan demasiado bien: un hombrecillo acomplejado porque su padre nunca lo quiso y su madre renegó de él tras quemar toda su casa de campo por jugar con el fuego. Literalmente.

			Tenía media cara quemada y se odiaba tanto a sí mismo que volcaba toda su frustración, odio y rencor en quienes se movían a su alrededor. Gozaba de una posición aventajada gracias a su buen ojo con los negocios y, sobre todo, por saber cómo quitarse a la competencia de delante sin ponerse en medio ni recibir una sola bala.

			La última vez que trató de quebrar a Jude y a todo el personal del Redemption, le salió muy mal la jugada. Sí, Raven se llevó una bala en el hombro de regalo y el más joven de los Birdwhistle se ganó una paliza; pero, al menos, lograron quitárselo del medio una buena temporada. A fin de cuentas, Ewan era muchas cosas, mas no un estúpido. Y si se atrevía a tocarle las narices a Jude de frente, probablemente este le arrebataría parte de su imperio antes de caer. Por eso, y porque era un cobarde, no daba señales de vida más allá de sus trapicheos.

			—Diría que el problema principal es Laurent. Un hombre como él no se achanta ante nadie.

			—Está claro que, cuando no es un enemigo, es otro —Jude chasqueó la lengua. Dejó el vaso de whisky vacío sobre la barra en una silenciosa invitación a que se lo llenara una vez más—. ¿Qué tal le fue a Maddox?

			—Aún no ha vuelto. Probablemente bien. A la gente no le gusta enfrentarse a tipos como él.

			Y no era una manera despectiva de dirigirse a uno de sus amigos íntimos, sino una realidad. 

			Volcó la botella de whisky lo suficiente para rellenar la copa y volvió a taparla.

			—Lástima, me hubiera gustado hablar con todos.

			—¿Ha ocurrido algo? ¿Acaso lord Cavendish ha dado señales de vida?

			Jude negó con la cabeza.

			—Ese malnacido no va a dar señales de vida hasta encontrar la manera de que se olviden de su cara. Y solo se me ocurre una manera de conseguirlo, pero él es demasiado cobarde para desfigurarse —pronunció, con los dientes apretados de la rabia. Siempre sería un tema delicado a tratar—. El motivo real por el que estoy aquí es porque necesito soltar el mando.

			Raven lo miró como si hubiese oído la blasfemia más infame de la faz de la Tierra.

			—¿Disculpa?

			—Ya ves, en algún momento tenía que ceder el cargo, ¿no crees? Pensé que el motivo sería mi muerte, pero el destino o algo similar eligió por mí, y ahora no me queda de otra que cuidar a mi familia.

			—¿Planeas abandonar el Redemption?

			—Eso sería como abandonar a mi esposa: algo sumamente doloroso. No, amigo mío —le habló con franqueza—, solo voy a alejarme un tiempo y a permitir que vosotros hagáis el trabajo. Por supuesto, tú serás quien ocupe mi lugar. Confío en ti más que en nadie y sé que no me fallarás.

			Con todo lo que había hecho Jude en el pasado por él, dudaba morder la mano que le daba de comer. Principalmente porque le apreciaba, aunque también porque se sentía en deuda con él. Con ese hombre nacido bajo el apellido más conocido de Londres, hermano de un duque y esposo de una de las debutantes más queridas de los últimos tiempos, pese a su historial manchado. Jude Birdwhistle era alguien digno de admirar, un ejemplo a seguir, un amigo de verdad. Jamás le había hablado con desdén o dedicado una mirada por encima del hombro, más o menos como acostumbraba a hacer la mayoría de la aristocracia. Cuando se sentaba en la misma mesa, charlaban de tú a tú, sin florituras ni protocolos innecesarios, y eso Raven lo valoraría siempre; hasta el último de sus días.

			Por eso mismo extrañaría sobremanera verle allí, envuelto en un aura enigmática que no levantaba sospechas. Nadie llegaba a la conclusión de que Jude Birdwhistle era el dueño del Redemption. Ese título solían colocárselo a Raven. Y él, dispuesto a proteger a la persona que le ayudó a salir de la calle y no convertirse en un delincuente de poca monta, no lo afirmaba ni lo negaba. En parte, porque ese club era su hogar, parte de él, y jamás renegaría de sus raíces.

			—Pensaba que no te marcharías de Londres tanto tiempo.

			—Olivia está cansada de los viajes, y necesito pasar tiempo de calidad con ella. Bastante días me perdí de verla envuelta en ese aroma a flores que tanto me gusta, o en ver crecer a mi hijo en su vientre. Un hombre sabe cuándo es el momento de centrarse en algo que no sea desplumar a la aristocracia —al decirlo, sonrió de medio lado. Una sonrisa que había irritado y enamorado a más de uno y de dos individuos de la capital—. No es que Liv me haya prohibido seguir aquí —aclaró—, es que soy yo quien ha tomado la decisión después de un año. Hay guerras que ya no deseo librar.

			—Y lo entiendo —dijo Raven con muchísima calma—. Te dije hace mucho que ahora eras un hombre reformado y no me hiciste ni caso.

			Jude se rio, con el borde del vaso muy cerca de su boca.

			—Eso es porque mi ego me impedía ver la realidad. Ahora sé que he demorado demasiado en hacer las cosas correctamente —le dio un trago al whisky y se relamió los labios—. Entonces… ¿aceptas lo que te estoy proponiendo?

			—¿Tengo más opciones?

			—Ni una sola.

			—Supongo que puedo hablar con los chicos y hacer algo al respecto, pero este club sigue siendo tuyo, Jude. Yo solo voy a cuidarlo mientras disfrutas de tu familia —sus palabras fueron acompañadas de una sinceridad cálida y agradable, muy distinta a la apariencia frívola e imponente de Raven—. Prometo que mantendré este lugar tan vivo como tú vas a dejarlo.

			El lord —aunque odiaba que lo tratasen como tal en el Redemption— asintió una sola vez con la cabeza en señal de asentimiento. Eso era lo que esperaba oír, después de todo.

			—Apuesto a que tú harás que el Redemption crezca y se haga un lugar mucho mejor.

			—Haciendo lo que hacemos, está difícil —repuso él, no sin cierta burla.

			—Amigo mío, es en los clubs donde la gente pierde la dignidad, sí, pero también gana algo muy valioso en estos tiempos: libertad. Y en este club valoramos que la clientela se sienta cómoda y especial, y no sea un lugar apestoso donde se esconden las ratas. Eso no es cosa mía, Raven. Es de todos los que habéis estado guardándome las espaldas mientras me encerraba entre estas paredes semana tras semana.

			»Quiero volver en unos meses y descubrir qué habéis hecho, y que haya espacio para algo más que negocios ilegales y gente borracha. ¿Crees que será posible?

			—Haré que así sea —prometió Raven, solemne.

			Jude cabeceó en señal de asentimiento.

			—Me iré a la casa de campo mucho más contento. Temía ser testigo de cómo este sitio acababa hundido bajo el peso de mis malas decisiones —admitió el joven de los Birdwhistle. La emoción se pintó en su rostro afilado, de labios finos y ojos oscuros, al comprobar cuánto echaría de menos el que un día fue su máximo orgullo—. Sobra decir que ahora estás en el derecho y en la obligación de tomar las decisiones que a mí me concernían.

			—Lo haré.

			—Bien. —Sacó un cigarrillo fino de una pequeña caja enlatada que siempre llevaba encima, a pesar de las protestas de su esposa por aquel vicio insano que perjudicaba enormemente sus problemas de salud—. No le digas a Liv que estoy fumando.

			—Ni se me ocurriría.

			—Se pone muy alterada porque dice que voy a morirme.

			—Y no le falta razón.

			Jude se rio.

			—¿Verdad? —Se apartó el cigarro de la boca y lo dejó sobre la barra—. Para ti. Tómalo como una forma de cerrar nuestro trato y de cuidarme, no vaya a ser que mi esposa dé a luz y yo me haya ido al infierno antes de tiempo. —De un movimiento ágil, tras años de educación impuesta por una dama de renombre como lo era su madre, Jude abandonó el taburete y dio una suave palmada sobre la superficie de la barra—. Diles a los chicos que se cuiden y hagan un buen trabajo. Mantenedme al tanto de todo mediante cartas. No dejéis que os peguen un tiro. Y, sobre todo, quered al Redemption como yo lo hago.

			Raven notó una leve punzada en el pecho. Las despedidas eran amargas como pozos de té. Él lo sabía bien porque les había dicho adiós a más personas de las que pensaba admitir en voz alta. Personas que le importaban. Sin embargo, esa noche, salvo por la última mirada de Jude a un lugar donde vivieron de todo, y no siempre bueno, solo pudo agradecer todo lo que le había llevado hasta allí.

			Porque mereció la pena totalmente.

			—Eso no lo dudes, jefe.

			Jude sonrió al escuchar la última palabra.

			Así fue como Raven lo llamaba desde el minuto en que lo recogió de la calle, le dio un techo y ropa limpia, y le exigió que fuese su guardaespaldas.

			Desde entonces, no había fallado ni una vez.

			Y dudaba que empezara a hacerlo.

		

	
		
			1

			Un año después

			Londres, Inglaterra

			Las cartas esparcidas sobre la mesa principal donde se desarrollaba la partida de póquer mostraban un aspecto viejo y descuidado. Nada que le importase a la mayoría de los caballeros que las cogían o las descartaban según sus necesidades. En medio de la primera tanda que quedó al descubierto, con una mueca desdeñosa de su temporal dueño, descansaba una botella del mejor whisky escocés que uno pudiera tomarse. Y precisamente era gracias a él que el local estaba a rebosar de personas noche tras noche.

			Uno nunca diría que el whisky pudiese unir a los hombres que, de normal, se llevaban a matar cuando paseaban por las calles más limpias y honorables de la capital inglesa. Pero allí estaban, abrazándose como viejos amigos y felicitándose por ser los reyes del mundo.

			Raven echó un vistazo para comprobar que todo estaba en orden y dejó al mando del Redemption a Caleb. Solo él era capaz de imponer lo suficiente a la hora de evitar conflictos innecesarios. A fin de cuentas, el alcohol provocaba a las fieras o las amansabas, sí, pero también provocaba todo tipo de guerras en mitad de una partida de cartas en lo que duraba un parpadeo.

			A veces, el amor también se transformaba en resquemor.

			Dadas las horas que eran ya, no le quedaba de otra que hacerse cargo del cargamento que venía de las entrañas de Escocia gracias a los hombres que trabajaban para ellos. Llevaban metidos en el negocio del whisky el tiempo suficiente, y sabían cuándo entrar en Londres, por dónde y, sobre todo, cómo esquivar a la policía. Ninguno de ellos sospechaba —y, si lo hacían, no movían un dedo— lo que se trapicheaba en el muelle, por eso solían reunirse allí una vez al mes. Recogían el pedido y luego volvían a los almacenes clandestinos donde fingían tener chatarra, telas y otros materiales de poca importancia.

			Un plan brillante que se le ocurrió al mismo Raven el día que Jude, su jefe y buen amigo, le propuso ampliar los negocios del Redemption. A fin de cuentas, el hecho de servir alcohol, facilitar compañía femenina, ofrecer partidas de cartas o combates ilegales de boxeo no satisfacía del todo a las ambiciones de quien bautizara el Redemption como el mejor lugar del mundo para caballeros aburridos.

			Y lo era.

			Años después, aquel club representaba el desahogo diario de hombres casados, solteros aburridos y lores en bancarrota, aunque adictos a las apuestas. Y ellos se aprovechaban favorablemente de su dinero, su poca dignidad y de sus tierras.

			—Hace una noche muy fría —repuso uno de sus socios nada más abandonar el club y subirse al carruaje que los llevaría hacia el muelle.

			—En cuanto te tomes un par de tragos de esto —dijo Raven, ofreciéndole una petaca— se te pasará.

			El carruaje se movía con suavidad por los callejones menos recomendables de Londres. Nadie los asaltaría mientras fueran fuertes y astutos. Raven era consciente de que muchas otras personas anhelaban aquel negocio de whisky y buscaban la manera de hacerse con el mando, conseguir un trato similar y embolsarse todo el dinero que conllevaba transportar un cargamento de esas dimensiones, y por eso se movían entre las sombras igual que las ratas callejeras que olían un gran festín. Si bien mantenía ese pensamiento presente en su cabeza, no le robaba el sueño ni le hacía estar más alerta de lo normal.

			En el pasado ya había tomado las medidas adecuadas para que sus hombres les avisara de cualquier cambio, por insignificante que fuese, que detectaran en las calles a esas horas. Y por suerte, esa noche solo le tocó observar, a través de la ventanilla, la cantidad de personas que intentaban divertirse al mismo tiempo que ganar dinero en esas horas donde el sol ocultaba sus vergüenzas. Desde ladronzuelos que aguardaban a cualquier despistado a quien robarle las monedas, a prostitutas que enseñaban sus atributos con el deseo de atraer a un cliente lo más joven posible. Esos siempre eran los más fáciles de engañar.

			Raven conocía muy bien ese mundillo porque en el pasado formó parte de él. Y no deseaba regresar. Los peligros de no llegar a ver un nuevo amanecer eran mucho mayores que trabajando en las sombras como transportista de botellas de whisky escocés. Al menos en ese trabajo le cubrían las espaldas y contaba con gente a la que apreciaba, pero en los burdeles y en los bajos fondos no se podía cerrar un solo ojo, a menos que quisieras morir.

			Un rato después, en el muelle, se bajó del carruaje y estiró las piernas. El frío calaba los huesos y le enfriaba las mejillas. Olía a agua estancada, a pescado pasado y a orín por todos lados. Torció la nariz, se frotó las manos y agudizó el oído. Apenas unos segundos más tarde, en su campo de visión aparecieron sus hombres. Todos vestidos de riguroso negro, con abrigos que habían vivido tiempos mejores, cigarrillos a medio fumar y una expresión seria que para nada encajaba con Raven.

			—Buenas noches, jefe —saludó uno de ellos. Trabajaba como el que más y no se perdía ni uno solo de los cargamentos—. ¿Cómo va la cosa en el Redemption?

			—Bien. Pásate luego, si quieres. Hoy está la cosa tranquila. Caleb se ha quedado a vigilar que no haya peleas ni trágicos intentos de recuperar lo que se apuesta.

			El hombre asintió con la cabeza.

			—Me tomaré una pinta, entonces. Hoy la noche está helada.

			Y era cierto. A medida que respiraban, el vaho que abandonaba sus labios se movía en el aire hasta dar vida a pequeñas nubes. Además, apenas lograban ver más allá del muelle. Una niebla espesa lo cubría todo, ocultando el mar, los edificios, los restos de comida cruda y las ratas que daban buena cuenta de ello.

			—Jefe —saludó otro hombre, con las manos en los bolsillos. Olía a tabaco y a opio que echaba para atrás, mas se veía lúcido como siempre—, el cargamento no tardará demasiado.

			—Lo sé.

			Las noches como aquella no eran más que un simple intercambio. Primero se transportaba el whisky escocés por tierra, y luego lo montaban en un barco para poder atracar en el muelle y ocultarlo en el almacén. Todo estaba pensado al milímetro. Nada se salía de lo normal. Era todo mecánico, aburrido.

			Raven sacó la cajetilla de tabaco que aún conservaba en el bolsillo del abrigo y se encendió uno. La llama iluminó brevemente su rostro. Uno cansado, de hastío.

			Las últimas noches habían sido demasiado intensas. Cuando a los clientes del Redemption les daba por hacer partidas al bridge que duraban horas y horas, no les quedaba de otra que hacerse cargo de las peleas infantiles de hombres con muchísimo dinero, así como un tiempo ilimitado que malgastar. El ego de la mayoría de los clientes asiduos del Redemption pecaban de ser descomunales, al punto de no caber ni por la puerta. Y no se trataba de la tendencia insana de la aristocracia a creerse superiores a todo y todos simplemente por tener tierras y un título. Más bien era algo personal, como si estuvieran retándose los unos a los otros a tirarse en el barro y pelear igual que los salvajes.

			Raven simplemente no lo soportaba.

			Largas horas de escuchar quejas, risas, voces lejanas, copas chocando, dados lanzados… dejaban a uno al borde del colapso. Y aun así no cambiaría nada de lo que vivía a diario.

			—Es probable que esta vez vengan más botellas —les advirtió a sus hombres—, así que cargadlas rápido. No queremos llamar demasiado la atención. La policía anda buscando a un maleante que se dedica a asaltar carruajes por la zona portuaria más o menos a las dos de la madrugada.

			—Hemos oído la historia —uno de ellos se apoyó en una de las vallas de madera con el codo—. Se rumorea que son un grupo, en realidad. Cuatro ratas ladronas y muertas de hambre que intentan buscar la manera de salir de este agujero.

			Raven enarcó una ceja ante esa información.

			—¿Se habla de ello en los bajos fondos?

			—Sí, jefe —asintió con la cabeza el muchacho. No contaba con más de veinte o veintiún años, ya le faltaban dos dientes y otros los lucía llenos de sarro, pero no perdía ese aire intimidatorio que se adquiría naciendo y creciendo en un burdel—. Cuando hay revuelo y la policía mete las narices en nuestros dominios, es normal que se debata sobre lo ocurrido.

			—¿No será obra de Jeremiah?

			Conociéndolo, no le sorprendería que jugase la carta de esparcir el miedo sobre la población con tal de hacerse con el poder absoluto de la policía. No sería ni el primero ni el último que compraba la cooperación de algún policía con la intención de guardarse las espaldas mientras llevaba a cabo todo tipo de negocios ilegales. Por ejemplo, abrir espacios privados donde el opio era el rey de las fiestas. Una sustancia que a día de hoy continuaba siendo un tema tabú entre muchos y un vicio inconfesable para tantos otros.

			—Podemos investigarlo, jefe —aseguró el chico, lanzando lo que quedaba del cigarrillo al suelo para luego pisarlo con la bota—. Denos un par de días.

			Raven asintió con la cabeza.

			No le dio tiempo a seguir tratando ese tema. A lo lejos, una luz parpadeó un par de veces, enviando una señal clara a los tres. Raven se dio prisa en sacar el pequeño espejo que escondía en el bolsillo del abrigo y reflejó la luz del fósforo que uno de sus chicos encendió para devolver el mensaje. «Todo está bien». 

			Apenas unos minutos más tarde, un barco no demasiado grande atracaba en el muelle, con cajas y cajas de madera sin ningún tipo de etiqueta a bordo. Tres hombres más, altos como una torre y anchos como una puerta, de rostro tosco, piel aceitunada y alguna que otra cicatriz en las manos y en el cuello salieron de la embarcación de un salto.

			—Raven —saludó uno, dándole una palmada en el hombro—, todo ha salido bien.

			El aludido asintió con la cabeza. Terminó su cigarro y lo lanzó al mar. Una basura más o una menos no cambiaría aquel pestilente olor proveniente de las aguas oscuras que tenían bajo los pies.

			—Cargad el cargamento en el carruaje —ordenó Raven. Prefería acabar cuanto antes y volver al cálido salón donde solía pasar sus largas noches, en el Redemption. Aquel frío acabaría con todos y cada uno de ellos si continuaban anclados en el muelle—. Nos lo llevamos ya.

			Varios de los hombres se lanzaron de lleno a obedecer. Cargaban las cajas de madera sobre uno de sus hombros y lo arrastraban hasta la parte de atrás del carruaje. Con todo lo que había llegado de Escocia ese mes conseguirían un buen dinero. Muchísimos clientes les pedían casi cada semana, a través de una carta, que les enviaran más botellas de aquel whisky escocés que no debía salir de su destilería a ese precio irrisorio. Pero en el Redemption consiguieron cerrar un trato con los dueños de la destilería a cambio de un dinero más que generoso y protección.

			En el pasado, muchas personas habían intentado quemar aquel almacén donde el whisky se fermentaba y se embotellaba, ya fuese por envidia o porque les molestaba la competencia. En consecuencia, el dueño y sus socios pidieron ayuda a Raven a través de un contacto fiable. El Escocés, un tipo de lo más peculiar, apostaba bastante en el Redemption y se llevaba muy bien con Jude Birdwhistle. Gracias a él, cerraron el trato y hacían de intermediarios para algunos clubs de España, Irlanda, Francia e Italia cada mes.

			Ellos enviaban las botellas sin que nadie lo supiera y, a cambio, recibían un buen dinero. Parte de las ganancias iban para la destilería, por supuesto, pero ellos se agenciaban la mayor parte del pastel. Así se aseguraban que nadie les molestara y el resto de Europa disfrutara de un licor tan bueno que hasta su simple etiqueta embotaba los sentidos.

			En tanto sus hombres daban buena cuenta de las cajas, él se acercó al muelle y observó con detenimiento el barco. Aún no conocía la historia de cómo habían logrado convencer a marineros retirados para colaborar con ellos, mas allí estaban, dispuestos a servirle un día más. Sin réplicas, sin malas caras.

			Ensimismado como estaba Raven, no se percató del revuelo que se extendió en el muelle después que uno de los hombres soltara una maldición. Un insulto que avergonzaría al marinero más viejo conocido.

			—¡Jefe! —gritó, a pesar que intentaban siempre hacer el mínimo ruido—. ¡Jefe, tiene que venir!

			Raven, con todos los sentidos en alerta, se lanzó de inmediato hacia el carruaje. Todos los presentes mostraban la misma cara de desconcierto.

			—¿Qué pasa? ¿Habéis roto algo?

			—No, jefe. Es que… Mírelo usted —señaló el interior de aquel viejo carruaje que escondía más de lo que cualquiera lograría discernir de un solo vistazo—. Hemos encontrado algo… que no debería estar ahí.

			Raven pensó que le tomaban el pelo. ¿Cómo que algo que no debería estar ahí? ¿Se habían equivocado con el cargamento o es que las ratas viajaban con ellos? De ser así, poco o nada le importaban; esos animalillos apestosos merecían una vida digna, después de todo.

			Dirigió su mirada al interior del carruaje, sin descubrir nada. Solo veía cajas y trapos que cubrían la mercancía. Pensando que le saltaría algún bicho apestoso, se cubrió la cara con el brazo e introdujo la mitad de su cuerpo en el interior. Fue entonces cuando, en un rincón del carruaje, totalmente asustada y desorientada, la vio.

			Una criatura indescriptible. Hermosa hasta decir basta. Con la mirada repleta de pavor. Los pies descalzos asomando bajo una falda que había vivido tiempos mejores. Y el corazón retumbándole en el pecho.

			Ella —porque definitivamente era una mujer— le devolvió la mirada con las manos aferradas a la capa que usaba para cubrirse del frío. Raven se percató enseguida de que estaba helada. Los labios morados y el tembleque inconsciente la delataban.

			¿Qué demonios haría una mujer allí, ocultándose de todos? ¿Acaso había perdido la cabeza? Por el amor de Dios, una dama como ella no se paseaba por los muelles, y menos aún se metía en el coche de unos contrabandistas sin más arma que unos ojos capaces de robar el aliento.

			Y sabía que era una dama porque vestidos como el que adivinaba a duras penas en mitad de la oscuridad no los llevaba ninguna prostituta. Ninguna de ellas alcanzaba a comprarse prendas hechas a medidas, ni lucían bien alimentadas.

			Aguardó unos segundos a que ella dijese algo. Cualquier cosa. O tal vez intentara asesinarlo. No sería la primera vez que usaban a una mujer de cebo con la idea de quitarlo del medio. Conocía tan bien los trucos de los más cobardes, a la par que débiles, que solo atinó a ladear ligeramente la cabeza y esperar a que la joven reaccionara.

			Ella, con sus grandes ojos de cervatilla asustada y desafiante, no se movió. Permaneció así, acurrucada contra la esquina, envuelta en un aura de tensión que dolía más que cualquier bofetada.

			Raven frunció el ceño. Si ella no hacía nada… ¿qué hacía allí? ¿Qué esperaba? Porque él no era partidario de los jueguecitos absurdos. Si la dama en cuestión se ocultaba de forma tan torpe era porque o la habían enviado allí a matarlo, o pretendía huir de algo o alguien. Y eso ya despertaba su curiosidad por encima de lo demás.

			—Brett —llamó a uno de sus hombres—, terminad de cargar las cajas en el carruaje.

			—¿Jefe? —El hombre lo miró con el desconcierto pintado en la cara.

			—Y dile a Chad que traiga algo de abrigo. No voy a sacar a esta criatura de aquí para que pesque un resfriado.

			Brett no entendía nada. Esa rata callejera se merecía ser lanzada al agua por intentar arruinar sus planes. Porque era obvio para todos los presentes que alguien la había enviado con el propósito de desmantelar sus negocios.

			Excepto Raven, quien seguía mirándola a escaso medio metro de distancia, analizando cada parpadeo y cada inspiración de la desconocida.

			—¿Brett?

			—Sí, jefe.

			—Terminad esto y no le digáis nada a nadie. Me la llevo al club.

			Raven exhaló un suspiro. La humareda que salió de su boca le cubrió ligeramente la visión. A pesar de ello, la desconocida continuó allí, temblando como una hoja al viento.

			—¿Quién diablos eres?
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			La vida le había demostrado a Sheena que los hombres eran crueles por naturaleza. Ninguno de ellos se libraba, ni siquiera los que debían cuidarla o protegerla de cualquier peligro inminente. Si la apuraban, probablemente señalaría a su padre y a sus dos hermanos como los dos seres más repugnantes que había tenido la desgracia de conocer. Por eso mismo, cuando apareció uno frente a sus narices de improvisto, su primer impulso fue sacar la daga que guardaba bajo el abrigo y clavársela en la garganta. Pero el hecho de que él la estuviera mirando como si fuese un tesoro recién encontrado en el lugar más imprevisible la desestabilizó de tal manera que no logró reaccionar.

			En algún punto, Sheena dejó de oír el traqueteo y las voces que envolvían el carruaje en el que se había escondido igual que una rata callejera y se arrinconó en un silencio incómodo, extraño.

			Su viaje clandestino había llegado a su fin mucho antes de alcanzar la mitad del camino. Y una vez más…, todo era culpa de un hombre. Un desconocido que también querría arrancarle las pocas opciones que le quedaban para encauzar su vida, más allá de ser una dama a punto de entregar su dote.

			—¿Quién diablos eres?

			La voz del hombre, ronca, baja y envolvente, la alcanzó con una suave caricia, estremeciéndola. Toda su piel se erizó, y nada de eso era culpa del frío.

			Sus ojos se movían con desconcierto por todo su rostro plagado de sombras. Apenas lograba discernir algo en mitad de la oscuridad. Si ese hombre planeaba hacerle algo, obligarla a bajar, abandonarla en ese muelle o, aún peor, venderla a un burdel, no sería capaz de defenderse. En cuestión de horas se convertiría en un trozo de carne con el que traficar y negociar, sin que los sentimientos o la opinión de ella valiesen de algo.

			Sí, podía clavarle el puñal, pero había más hombres con él. En cuanto la sangre brotase a borbotones, ella sería presa fácil para todos los demás.

			No tenía escapatoria.

			El viaje le había entumecido los músculos hasta volver doloroso cualquier movimiento. Sus pies descalzos solo eran una muestra más de que su huida, impulsada por su miedo, la había colocado en el punto de mira de un depredador. Tarde o temprano el peligro iba a llamar a su puerta, lo había sabido desde que abordó el primer carruaje con destino a Londres, y lo confirmó nada más subir al barco que la había llevado al muelle donde su vida se cortaría de raíz.

			Qué imprudente había sido. Qué ilusa. ¿Por qué iba Dios a echarle un cable, después de sus numerosos pecados? La había abandonado a su suerte y ahora no tenía más que una daga, una capa y la rabia cobijándola, a la espera de que ese hombre —o cualquiera de los otros— hiciera algo impensable en su contra.

			«Piensa rápido», se instó, el corazón casi saliéndole por la garganta. Hizo ademán de moverse, mas sus músculos se quejaron. Sus piernas tampoco respondieron. Era una marioneta a merced del cansancio más extremo y de la rabia más intensa.

			—¿No puedes hablar? —El tono de voz del desconocido poseía un matiz de preocupación que cortó el silencio como un cuchillo bien afilado—. ¿Eres muda? ¿Estás huyendo de alguien?

			¿Y a él qué le importaba? Solo tenía que dejarla en paz. Olvidar que entre aquellas cajas se escondía una mujer sucia, con el pelo andrajoso, la ropa hecha jirones, sin zapatos y sin dignidad alguna que, sin embargo, pelearía hasta el final por su libertad.

			—Bien, no importa. Acércate para que pueda cubrirte con esto —dijo el hombre una vez recibió una manta un tanto polvorienta de uno de sus acompañantes—. Será mejor que te abrigues cuanto antes, si es que quieres evitar un buen resfriado.

			Sheena siguió sin moverse.

			¿Pensaría ese hombre que ella no intuía nada? ¿Que no sabía que pretendía llevársela a rastras para abusar de ella o venderla a cualquier burdel? Conocía las suficientes historias como para curarse en salud y no ponérselo fácil. En el sitio donde nació y se crio había muchas mujeres sin apellido y sin dinero que eran obligadas a vender su cuerpo por un plato de comida caliente, o simplemente por un poco de ayuda.

			Si tan solo fuese capaz de moverse…

			Dios, el cansancio era demasiado intenso. Todos y cada uno de sus huesos protestaba. Las manos apenas podían con el peso de la daga. En cualquier momento se desmayaría, y si eso ocurría… ¿Qué sería de ella?

			«Piensa, Sheena, piensa», se repetía constantemente, sin quitarle el ojo de encima a aquella figura alta e imponente. Vigilaba sus movimientos del mismo modo en que lo haría un gato con un ratón.

			—Por favor —insistió el hombre—. Es tarde y hace frío, y quedándonos aquí solo conseguiremos meternos en problemas.

			Sheena por fin reaccionó. Trató de empujar una de las cajas ayudándose con el hombro, pero solo consiguió caer hacia delante, inerte.

			Unas manos grandes y enguantadas la sujetaron enseguida. Sheena chilló, pataleó y se quejó en tanto el desconocido tiraba de ella para sacarla del carruaje. Cuando sus pies descalzos por fin tocaron tierra firme, se percató de su vulnerabilidad y fragilidad frente a un par de ojos que la contemplaban con fascinación.

			Unos ojos grandes, de color dorado.

			—Tranquila, no te haremos nada —le prometió él, sincero.

			Sheena ni siquiera consiguió salivar para escupirle en la cara. Si iba a hacerle daño, esperaba pelear un poco. Sin embargo, todo su cuerpo era un peso muerto entre los brazos del desconocido.

			Él la cubrió con una manta que olía a polvo y whisky. Sheena apretó la mandíbula y la daga contra su pecho.

			—¿Puedes andar?

			Silencio.

			Sheena separó los labios, dispuesta a insultarle, mas el frío le heló por completo y, de un segundo a otro, se desmayó.

			Raven maldijo para sus adentros.

			Tuvo que ser muy rápido a la hora de sujetar a la mujer para que no se diera contra el suelo. Pesaba tan poco que parecía un saco de plumas.

			—Maldita sea —dijo uno de sus hombros—, ¿quién es? ¿Alguna prostituta?

			Estaba demasiado bien cuidada —a pesar de su falta de higiene— como para tratarse de alguna cortesana. Raven le apartó el pelo de la cara, y se encontró con el rostro más hermoso que alguna vez hubiese contemplado. Labios llenos, nariz respingona, rasgos afilados, pestañas largas y abundantes… y un lunar muy curioso en la sien izquierda.

			Definitivamente esa mujer era más un misterio que una prostituta huyendo de su destino.

			—Diría que no. Ayúdame a subirla al carruaje.

			—Pero, jefe, ¿y si nos metemos en un lío por llevárnosla? A lo mejor tiene marido o pertenece a algún club.

			—Ya nos ocuparemos de eso en otro momento.

			A regañadientes, la agarró con cuidado y ayudó a Raven a acomodarla en la parte de atrás del coche en el que había venido. Cubrió su cuerpo con la manta todo lo posible, mas el brillo acerado de una daga llamó su atención. Se la quitó de inmediato, preguntándose qué clase de mujer escapaba armada con algo tan simple como un cuchillo. ¿No se había percatado antes que eso no le salvaría el pellejo?

			Se acomodó a su lado y ordenó volver al Redemption antes de tiempo. Por esa noche ya se apañarían. Mientras todas las cajas llegaran al almacén, sin más sobresaltos, se daba por satisfecho.

			El viaje de vuelta estuvo plagado de incógnitas que resbalaban por su cabeza, sin hallar una respuesta convincente. ¿Quién era la desconocida? ¿De dónde vendría?

			A lo mejor se encontraba en peligro. Ninguna persona, ya fuese hombre o mujer, huía a menos que su vida peligrase de algún modo. Y eso Raven lo sabía muy bien. En algún momento de su pasado, él recorrió las calles de pueblos cercanos a la capital en busca de refugio y, sobre todo, de salvar su cuello.

			«Jude diría que soy demasiado blando a veces», pensó, con la daga aún entre los dedos.

			Nada más llegar al Redemption, se encontró con que la fiesta continuaba en sus entrañas. Hasta el amanecer no cerrarían sus puertas a cualquiera que tuviese intención de dejarse el dinero, la dignidad y las tierras sobre las mesas de su interior. Y no sería él quien los echara de allí a cajas destempladas por una desconocida.

			Raven bajó de un salto y suspiró. ¿Cómo llevaría a una mujer inconsciente hasta una de las habitaciones del piso superior, sin levantar sospechas? Alguien se daría cuenta, y no pretendía levantar rumores absurdos sobre su persona o cualquier cosa que ellos llevasen a cabo en el Redemption. Con todo lo demás ya cubría la cuota de ilegalidades.

			Tras unos minutos deliberando, decidió cubrir su cabeza con la manta, como una especie de capa con capucha, y la cogió en brazos con toda la delicadeza de la que disponía. Su idea principal era colarse por la puerta de atrás, la que daba directamente a las bodegas del club, allí donde el vino y otros licores se apilaban en perfecto orden, y ya se las apañaría con sus compañeros en caso de que alguno decidiera cruzarse en su camino.

			Menos mal que todos y cada uno de ellos se encontraba repartido en el club, alejándose de las bodegas, y eso le permitió dirigirse directamente a las habitaciones superiores sin que un par de ojos se clavase en ellos con escepticismo. Raven notaba el tamborileo incesante de su corazón detrás de las costillas, el esfuerzo de sus brazos por sostener el cuerpo de la joven y el calor sofocante que se adueñaba de él a medida que avanzaba por el pasillo. Jamás se había visto envuelto en un escándalo similar. Sí en otros, pero eran de otra índole; más sexuales, más oscuros. Pero no como ese, donde una desconocida asaltaba su cargamento y se negaba a pronunciar palabra alguna, protegiéndose únicamente con una daga que era muy probable que ni supiera usar.

			La recostó sobre la cama que él ocupaba la mayor parte del tiempo. Tenía una casa en otro barrio, aunque apenas ponía un pie allí. Desde que le dispararon la última vez, dos años atrás, ya no se fiaba de nadie y sospechaba que cualquiera tenía información básica sobre él, como dónde vivía y a qué hora entraba o salía. Cubrirse las espaldas era algo muy básico para su día a día, y por eso se había adueñado de la que una vez fuera la habitación de Jude, su jefe.

			Por supuesto, cualquier mujer desentonaba entre un montón de ropa esparcida, libros de cuentas, botellas de whisky a medio beber, velas consumidas y otros artefactos que coleccionaba de todos aquellos a los que alguna vez apreció. No obstante, la desconocida sobresalía aún más. Ya fuese por el rubio oscuro de su pelo, que se ondulaba por la zona de las puntas, o porque su cuerpo menudo daba la impresión de estar a punto de romperse, le pareció tan frágil que casi no le apetecía tocarla.

			Raven echó un vistazo rápido y se quedó con la suciedad de sus pies descalzos, la roña debajo de las uñas y los pequeños moratones en el cuello. Ya fuese una dama huyendo de un matrimonio concertado o una prostituta que le debía dinero a alguien, lo único cierto era que necesitaba ayuda.

			Y que él iba a prestársela.
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			Unas horas más tarde, con un dolor de cabeza incesante y la boca pastosa, Sheena logró abrir los ojos. No había soñado nada. Su mente se quedó en blanco por tantísimo tiempo que no atinaba a saber dónde estaba. Porque esa cama mullida y la manta que cubría su cuerpo no la habían acompañado antes. Lo recordaría.

			Así como también vendría a ella el recuerdo vago de una melodía femenina que se adueñaba por completo de la habitación. Ese tarareo dulce y acogedor se le pegó a las entrañas como un trozo de hielo, enfriándola de golpe.

			¿Finalmente había encontrado su destino? ¿Uno donde no era más que un objeto al que los demás daban uso sin pedirle permiso?

			—Oh, por fin despiertas —dijo la mujer a la que pertenecía aquella canción—. Menos mal, ya pensaba que tendría que usar un poco de alcohol.

			Sheena se incorporó poco a poco en la cama, hasta quedar completamente sentada. El mareo que la acompañó no alivió en absoluto la pesadez que sentía por dentro. Si se encontraba en un lugar desconocido, con una mujer ataviada con un vestido demasiado escotado y de telas sin calidad, significaba que alguien la había vendido para que se convirtiese en una prostituta.

			Seguramente había sido aquel hombre, el de la noche anterior. El de los ojos oscuros como el mismísimo diablo. Recordaba la anchura de sus hombros, sus ropas informales, el hecho de que la agarrase a la fuerza y le impidiese huir. Por más que le pesara a Sheena, había caído de lleno en los brazos de un maleante que ahora mismo estaría gastándose las monedas ganadas gracias a su intercambio.

			—Raven dice que no puedes hablar, pero yo creo que solo estás asustada —prosiguió la desconocida. Una mujer menuda, exuberante, de pelo oscuro y ojos azules como el cielo de verano—. Y no es para menos. Mírate —señaló a Sheena con una floritura de la mano; no llevaba guantes—, pareces un perrito apaleado.

			La desconocida se dio la vuelta y tomó una de las toallas que descansaba sobre un enorme sillón. Toda la habitación olía a tabaco y whisky, y también a dulces de tofe. No penetraba luz alguna porque dos pesadas, enormes y oscuras cortinas cubrían gran parte de la pared de fondo. Eso ya le impidió a Sheena descubrir en qué momento del día se encontraban. Porque si era por la noche, significaba que la pondrían a trabajar en la mayor brevedad posible, ¿no?

			No era como si ella supiera en qué consistían ese tipo de lugares. Conocía a muchas mujeres que afirmaban lo deleznable y repulsivo que era acceder a los servicios de una prostituta. Todo el tiempo las rebajaban a ser no más que un instrumento con el que los hombres se divertían y satisfacían sus deseos más ocultos nada más abandonaban sus hogares por las noches. Muchas llegaban a embarazarse, incluso, y a traer al mundo bastardos que terminaban muriéndose de hambre o de alguna enfermedad mucho antes de cumplir los cinco años. Y aunque Sheena era curiosa por naturaleza, jamás había prestado atención a ese tipo de discursos; más que nada porque su vida no guardaba relación alguna con ese tipo de situaciones.

			Tendría que haberlo hecho, visto lo visto. Tal vez alguna de las damas que insistían en condenar a las cortesanas por meterse en los lechos de sus maridos podría haberle dado algún tipo de información valiosa. Algo que le ayudara a escapar de allí o, en todo caso, negociar su libertad.

			Pero Sheena no conocía nada del mundo exterior. Como toda mujer nacida y crecida bajo el título de un padre influyente, todo a lo que aspiraba era a ser la dama perfecta; una esposa que cualquier hombre deseara a su lado por el resto de sus días.

			—He preparado un baño para que te saques toda la suciedad de encima. Si lo deseas, puedo ayudarte —dijo la mujer, con las toallas en la mano. En su rostro lucía una máscara de dulzura que casaba muy bien con su voz sumamente femenina—. ¿Te sientes capaz de levantarte de la cama?

			No hubo respuesta.

			Sheena se sentía muy expuesta allí sentada, sin más ropa que un vestido raído, sin calcetines ni zapatos, sin guantes y sin su daga. Eso también se lo habían arrebatado.

			—Si lo deseas, me marcharé para que tengas algo de intimidad. No es un problema para mí.

			Sheena, pese a su debilidad y al dolor de cabeza, se levantó de la cama con lentitud. Las piernas apenas la sostenían. Era un edificio a punto de derrumbarse por el peso de la gravedad.

			—Bien —apreció la desconocida, sin dejar de sonreír—. Le diré a los demás que no te molesten y…

			La frase quedó a medio acabar cuando Sheena se dirigió todo lo rápido que sus pies le permitieron hacia la puerta de la habitación, la abrió de un tirón y se lanzó al silencioso pasillo como quien se zambullía en el río una tarde calurosa de verano. En mitad de la oscuridad no era más que un fantasma, un alma ansiosa de venganza que perseguía a su próxima víctima.

			Menos mal que se topó con un pecho firme y unos brazos que la aferraron antes de que su cuerpo decidiera quedarse sin energía una vez más. A pesar de sus protestas, gruñidos y pataleos, Raven la mantuvo en el sitio con la firmeza de quien sabe que se enfrenta a una mujer enfurecida por un montón de demonios capaz de acecharla día y noche.

			—¿Dónde crees que vas?

			Sheena le golpeó en el hombro con la poca fuerza de la que disponía.

			Así que aquel era su verdugo. El hombre que había sellado su destino sin compadecerse de ella ni un poquito. Y, de todos modos, ¿por qué iba a encontrar algún tipo de misericordia hacia ella, sin conocerla de nada? Ni siquiera los miembros de su familia se habían apiadado de ella en el pasado.

			—Necesitas comer algo y asearte —insistió él, en voz baja.

			Sheena lo odió con toda su alma.

			Lo odió tanto que el corazón le latió aún más pesado dentro de la caja torácica.

			—Vuelve a tu habitación, Chloe te ayudará con…

			El nuevo golpe que ella le propinó fue directo a su cara. Tal vez no era más que una mujer menuda con nulos conocimientos acerca de defensa personal, mas su bofetada le picó unos segundos. Los suficientes para que Raven inspirase con fuerza y la apartase un poco.

			—Será mejor que dejes de golpear a todo el que te encuentres por el camino, fierecilla. No todo el mundo es tan benevolente.

			Sheena gruñó. ¡Benevolencia! ¡Como si él supiera el significado de eso! No era más que un ser despreciable, un demonio, un… hombre repleto de maldad que planeaba venderla y ganarse unas cuantas monedas a su costa. ¿Y encima le exigía que se comportase? ¡Lo llevaba claro! Si de pelear se trataba, Sheena lo haría hasta su último aliento; pero de ningún modo se sometería nuevamente a los deseos lascivos y oscuros de un caballero.

			Si es que se le podía llamar así a quien la agarraba igual que un animal.

			—No seas brusco con ella, Raven —dijo la otra mujer, apareciendo en escena con muchísima calma—. Estás asustándola más, si cabe.

			—¿Cómo ha podido escaparse de la habitación?

			—No es una prisionera. Además, creo que tiene motivos de sobra para no fiarse de nosotros. —La mujer enarcó una de sus cejas, mirándolos a ambos—. Cada vez que se cruza contigo, acaba atrapada entre tus brazos.

			Un tanto avergonzado por su actitud, Raven aflojó el agarre sobre ella. Sheena le miraba con los ojos encendidos por la rabia y el miedo. Él se sintió un poco culpable. De ningún modo planeaba hacerle daño. Carecía de motivos.

			—Una dama que no te da permiso es una dama que merece un mejor trato, Raven —le reprochó su compañera, acercándose a ellos. Tomó la mano de la joven con muchísima delicadeza—. Discúlpale, es que no sabe tratar con mujeres.

			Raven exhaló un profundo suspiro, similar a un quejido.

			Ella sonrió con socarronería.

			—Me llamo Chloe —se presentó por fin—, y solo deseo ayudarte. ¿Qué te parece si nos damos ese baño y hablamos un poco?

			Sheena no se movió del sitio, y no solo porque sus piernas parecían hechas de mantequilla. Lo que verdaderamente la paralizaba era su deseo por desaparecer de allí. Abrir los ojos y descubrir que no era más que una pesadilla de la que escaparía fácilmente.

			Pero en su vida nada era tan sencillo.

			—¿Cuántas monedas habéis ganado conmigo? —preguntó al fin, y su voz sonó rota debido al poco uso de los últimos días y al frío que pasó mientras viajaba escondida entre cajas de whisky—. ¿Planeáis venderme de nuevo? ¿Usarme como un reclamo para vuestro burdel?

			Tanto Raven como Chloe intercambiaron una mirada repleta de intenciones. El primero carraspeó, apartándose, y la segunda negó con la cabeza.

			—En absoluto. Esto no es un burdel, si es lo que piensas. Solo es un club de caballeros. Uno clandestino, por supuesto, pero no traficamos con mujeres.

			Sheena no les creyó ni por un segundo.

			—Si me acompañas al baño, te lo explicaré con tranquilidad.

			Sus ojos se pasearon por toda la estancia. Fuese o no verdad, se encontraba atrapada en una jaula oscura y sin escapatoria. Estaba claro que Dios empezaba a castigarla por sus numerosos pecados, y había empezado por meterla en la boca del lobo o, mejor dicho, en su madriguera. Y por más amable que aquella dama fuera, no dejaba de ser una desconocida que trabajaba con un hombre que la acorralaba cada vez que se veían.

			Pero, por otro lado, tampoco tenía un plan de emergencia. Si salía de allí y no la mataban automáticamente, ¿qué sería de ella? ¿A dónde iría? Desconocía por completo la vida londinense, cómo conseguir dinero y un techo sin usar su cuerpo y, además, no le quedaban familiares allí. Toda su familia estaba en Escocia.

			Cansada, enfadada y asustada a partes iguales, y con el corazón pesado, Sheena cedió al deseo de aquella mujer por darse un baño. Oler bien y vestir una ropa más abrigada le ayudaría a planear su fuga sin sentir que se le escapaba la vida con cada suspiro.

			Así pues, se dirigió con ella hacia el baño y permitió que Chloe la ayudara a desvestirse. Ni siquiera miró su cuerpo en el espejo. Prefería no ser consciente de su aspecto hasta que su pelo volviera a ese rubio brillante que resplandecía bajo los rayos del sol las poquitas veces que su padre le permitía pasear por los jardines. Extrañaba mucho aquella época. Una en la que aún era una mujer libre, protegida y querida; sin miedos que esconder bajo la almohada cada noche, por si acaso se rompía y los demás eran conscientes del abismo donde posaba sus pies.

			¿Qué pensaría su padre a esas alturas? ¿Se sentiría culpable por lo ocurrido? ¿La perdonaría alguna vez?

			Hundiéndose en el agua caliente, Sheena se permitió relajarse un poco. Tantas horas en tensión habían hecho que su cuerpo se entumeciera hasta el punto de dolerle los huesos y los músculos. El calor, junto al vapor que la envolvía, logró serenar las turbulencias de su pecho.

			—Es la primera vez que veo a una mujer huyendo en un carruaje. Sabes que es peligroso hacer algo así, ¿verdad? —cuestionó Chloe mientras le lavaba el pelo como lo haría una madre preocupada—. Normalmente los hombres que trafican con alcohol no son nada confiables. Has tenido suerte de que Raven te encontrase.

			Sheena prefirió no decir en voz alta que dudaba bastante que la palabra suerte encajara con la situación en la que se encontraba.

			—¿Cómo te llamas? —Sus dedos masajeaban su cuero cabelludo con toda la paciencia del mundo en tanto le hablaba como si fueran amigas desde niñas—. ¿De dónde vienes?

			Por supuesto, Sheena no respondió. No es que considerase a Chloe su enemiga —no lo era—, pero tampoco su aliada. Solo era una mujer tratando de descifrar un secreto que no le pertenecía.

			—Muy bien, imagino que solo estás asustada. No es para menos. Aquí la vida es mucho más difícil de lo que parece, pero, si me lo permites, es mejor que colabores. Si tienes familia y una casa a la que regresar, sería mejor que lo hicieras.

			«Gracias por el consejo, pero no será necesario», pensó Sheena. Solo de imaginar cómo la recibiría su padre después de su marcha la ponía histérica. Cada fibra de su ser temblaba, y el miedo se extendía por su torrente sanguíneo igual que un veneno letal. Bajo ningún concepto retrocedería ahora que por fin había tomado la decisión de escapar de las garras del diablo.

			Si Dios se apiadaba de ella o no, si la castigaba con toda la fuerza de su ira, le importaba muy poco. Cualquier lugar en la Tierra era mucho mejor que vivir bajo el mismo techo del hombre que había convertido su existencia en una tortura que su alma ya no resistía. Cada una de las vejaciones y abusos a los que se vio sometida aún latían dentro de ella, igual que su corazón, como un recordatorio de lo que experimentó en los últimos años, sin que nadie le tendiese la mano.

			Y ella solita había capeado el temporal, sin más ayuda que la de su determinación a ser libre, sin importar el precio. ¿Cómo iba a regresar, entonces, si el precio a pagar por sus acciones era la muerte? O algo mucho peor.

			De solo imaginarlo, su cuerpo tembló y su piel se erizó en un acto reflejo.

			Chloe, dándose cuenta, no insistió en que le contase cosas que no le apetecía decir en voz alta. Ninguna palabra saldría de aquellos labios que la desconocida insistía en mantener sellados. Y ella, mejor que ninguna otra persona que se encontrara en el Redemption, la entendía a la perfección.

			Las almas rotas siempre se reconocían, por más máscaras que llevasen encima.

			—Si me permites un último consejo, no te fíes de aquellos que no son capaces de tenderte una mano amiga —murmuró Chloe antes de apartar la espuma recién originada en los largos y sedosos cabellos de la desconocida—. A veces, la bondad viene envuelta en papel empapado de veneno.

			Media hora después, Sheena contemplaba por fin su reflejo en el espejo. Por más que insistió en que no quería nada más que su vestido, Chloe la obligó a ponerse otro totalmente distinto: de color claro, sin muchos adornos, que la hacía parecer más pálida que de costumbre. Además, el corsé apenas le apretaba las costillas y eso la hacía sentir desnuda de algún modo retorcido. No acostumbraba a vestir prendas que un diseñador no hubiese creado únicamente para ella, ni a oler a un jabón totalmente diferente. Todo aquello la hacía sentir como la protagonista de una obra de teatro.

			Aun así, no emitió queja alguna. Por lo menos no pasaría frío gracias a los guantes y a los zapatos cómodos. Estaba claro que Chloe había elegido todo con sumo cuidado, fijándose en cada detalle, como si ella fuese una amiga en apuros y ella su hada madrina.

			Un par de golpes en la puerta la sacó de su ensimismamiento. Aunque nadie lo invitó a pasar, Raven asomó la cabeza y, tras carraspear suavemente, les avisó de que el doctor ya había llegado.

			—¡Estupendo! —exclamó Chloe, aliviada. Se separó de ella para espantar a Raven con un par de movimientos de sus manos—. Vayamos a tomar un poco de té mientras el doctor hace su trabajo.

			Sheena vio a través del espejo la mirada insondable que le dedicó el desconocido que la rescatara del carruaje la noche anterior. No supo por qué, y no se molestó en descubrirlo, pero su presencia la asfixiaba y la irritaba a partes iguales. ¿Por qué tantas molestias? ¿Por qué no la dejaba ir? A menos que tuviese un plan para ella y todo lo que saliese de su boca fuesen mentiras… ¿por qué querría tenderle la mano?

			La gente no ofrecía tanto a gente desconocida —y, en ocasiones, ni siquiera a conocidos—, salvo si le beneficiaba de algún modo. Por eso mismo, Sheena trataba de no bajar la guardia. Tarde o temprano saldría de allí y perdería de vista esos dos ojos dorados, como oro fundido, que insistían en clavarse en ella como si no existiera nada más a su alrededor.

			—Volveré en un rato —dijo Raven, alejándose de allí para dejar paso al médico.

			Nada más quedarse a solas con el doctor, Sheena respiró en profundidad y se preparó para que unas manos desconocidas se movieran por su cuerpo como si no fuese nada más que una muñeca de trapo.

			Y la sensación fue tan familiar que solo logró calmar el temblor de sus extremidades al cerrar los ojos y tararear una canción de cuna para sus adentros.

			Tal y como le había enseñado su doncella… unos meses atrás.
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			Tuvo que pasar casi una hora para que el doctor fuera al piso de abajo y se reuniera con Raven. Y todo ese rato, el dueño actual del Redemption estuvo a punto de tomarse un whisky; aunque fueran las nueve de la mañana. Aunque le doliese aún las manos de los cortes que el frío de la noche anterior abrió en ellas. Aquella situación tan surrealista, tan fuera de lugar, le ponía muy nervioso y de mal humor. No acostumbraba a lidiar con mujeres que huían subidas en el carruaje donde transportaban su mercancía a escondidas de la policía. Con ladrones y otros tipejos que sobrepoblaban los bajos fondos, sí; mas no con damiselas en apuros.
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